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La oferta de camas en viviendas supera ya a los hoteles. Las 
prohibiciones. Los vecinos se 
ta gallina de los huevos de oro» 
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administraciones ensayan prohibiciones. Los vecinos se 
sublevan. «Están matando la LAS PROVIN CIAS 
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Pint ada en una cal le de Palm a de Mal lorca cont ra la l legada incont ro lada de t ur ist as. :: BARTOLOMÉ RAMÓN/DIARIO DE MALLORCA 

M :: ANTONIO 
CORBILLÓN 

L
a gallina de los hue-
vos de oro de la eco-
nomía española se 
enfrenta a su mayor 
enemigo en décadas. 
Y le llega en su mejor 

momento. El año pasado supera-
mos los 75 millones de turistas. 

Con los avances de los tres prime-
ros meses en 2017, podríamos ro-
zar los 80 este año. El hundimien-
to de competidores cercanos (Tú-
nez, Egipto...) por su inestabilidad 
está provocando un nuevo 'boom'. 
Y, sin embargo, ya nadie se frota 
las manos en la primera industria 
patria, responsable del 12% de la 
economía colectiva. 

En los despachos de los grandes 
operadores y de los ayuntamientos 
se ha instalado un término hasta 
ahora desconocido que suena fe-
bril: turismofobia. El 'termómetro' 
del equilibrio entre residentes y tu-
ristas de las grandes urbes ya ha de-

tectado los primeros síntomas. 
«Una cosa es vivir del turismo. Y 
otra muy distinta es sufrirlo», resu-
me la presidenta de la asociación 
de vecinos del barrio de Son Rapin-
ya de Palma de Mallorca, Marisa 
Bonache. Se refiere a los efectos 
que está generando en las capitales 
que viven del ocio la imparable im-
plantación de las viviendas priva-
das alquiladas. Tan imparable, que 
su oferta de camas conocida (unos 
2,7 millones) supera a la reglada: 
2,5 millones en España. 

'Hacer la temporada', alquilar 
una vivienda costera, ha sido un 
clásico durante décadas. Pero, 

desde hace unos años, el sector se 
ha visto asaltado por las platafor-
mas de reserva (su líder es Airbnb, 
aunque hay ocho o diez más), que 
lo engullen todo. Sus efectos es-
tán transformando bastante más 
que la forma de reservar las vaca-
ciones. 

«La cosa va mucho más allá de 
la competencia desleal -explica el 
vicepresidente ejecutivo de la pa-
tronal Exceltur, José Luis Zoreda-. 
No solo afecta a todos los que vivi-
mos de ello. Está generando un 
gran malestar en las urbes, cada 
vez más despersonalizadas». 
Cuando Zoreda llega a Palma para 

pasar unos días en el piso que tie-
ne en el centro, le espera una pin-
tada en la pared contigua: 'Turis-
tas go home'. Cuenta que hace 
poco, cuando salía de su portal, le 
asaltaron «dos jóvenes y atractivas 
alemanas». Le ofrecieron el pago 
anual, por adelantado, del 150% 
del alquiler de su casa. Con dos 
condiciones: que les permitiera el 
arrendamiento diario y poder po-
ner llave en cada habitación de la 
casa. «Me estaban proponiendo 
convertir mi casa en un miniho-
tel», bromea Zoreda. 

Desde que irrumpió el fe- i—i 
nómeno del 'turismo casero' 
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EN CIFRAS 

4 0 0 
mil lones de euros, al menos, es-

tán dejando de pagar las vivien-

das turíst icas, ya que la mayoría 

escapan al cont ro l de Hacienda. 

Pr ivadas no. plat af ormas sí 
El supuesto t ú a tú, es decir, el 

alqui ler ent re part iculares, ori-

gen del f enóm eno, ha sido fago-

ci tado por el ol igopol io de las 

p lataformas digitales. Tres de 

el las (Airbnb, Hom eaway y 

Niumba) acumulan más del 7 0 % 

del mercado. La ofer ta part icular 

es ya residual. 

500.000 
plazas de alqui ler tur íst ico se 

ofer tarán esta temporada ent re 

los cuat ro dest inos más afecta-

dos por el f enóm eno: Palm a, Ibi-

za, Barcelona y Madr id. Por con-

t ra, la ofer ta convencional solo 

ha subido ent re un 5 % y un 8 %. 

Por t oda España 
En las zonas cént r icas de las 

doce mayores ciudades turíst i-

cas españolas, el 8 , 5 % de las ca-

sas se dedican ya a alojam ientos. 

Esto explica que el 5 9 % de las 

federaciones de vecinos de las 

grandes urbes reclam en medi-

das cont ra los efect os negat ivos 

de esta superpoblación de ocio. 

en 2010, la cifra se ha multi-
plicado. Este año su acercará 

a los diez millones de usuarios. Lo 
que empezó como el efecto sobre 
el turismo de la economía colabo-
rativa, del contacto tú a tú, está 
cambiando sin prisa ni pausa, 
como una lluvia fina, la personali-
dad de muchas ciudades. No solo 
porque ya son el 48% de los aloja-
mientos que ofrecen las grandes 
capitales, según certifica un infor-
me de la auditoria Ernest&Young, 
sino porque a su rebufo se está 
cultivando el bacilo de otro 
'boom'. «Los edificios familiares 
convertidos en falsos hoteles son 
ya la nueva burbuja», advierte la 
presidenta de la Asociación Cana-
ria de Alquiler Vacacional, Doris 
Borrego. «Los fondos de inversión 
buscan este tipo de inmuebles y 
ya son los mayores clientes de los 
bancos que intentan colocar en el 
mercado los inmuebles que acaba-
ron en la Sareb (Sociedad de Ges-
tión de Activos procedentes de la 
Reestructuración Bancaria)», 
completa Zoreda. 

Sin casa para los de casa 
La enorme rotación y los cortos 
periodos de alquiler (por días o fi-
nes de semana) permiten multi-
plicar los ingresos, con lo que mu-
chos propietarios descartan los al-
quileres tradicionales y se los han 
entregado a la gestión anónima de 
las plataformas digitales. Barcelo-
na ha sido el gran 'laboratorio' en 
el que ha madurado este virus del 
turismo casero. Su anterior alcal-
de, Xavier Trías, creó un plan para 
regularlos. Su sucesora, Ada Colau, 
lanzó una moratoria para abrir 
nuevos hoteles. Entre unos ban-
dazos políticos y otros, la ciudad 
ha pasado de cero a 160.000 pisos 
privados desde 2010, el doble que 
su oferta de hoteles. A partir de 
2019, todos los del centro que no 
estén reagrupados en edificios es-
pecíficos para esta actividad ten-
drán que cerrar. 

Las patronales ya ni ven a este 
'grano' que les ha salido como ri-
val. Aceptan que hay sitio para to-
dos, siempre que se respeten cier-
tas reglas y se acabe con la impu-
nidad. De hecho, media docena de 
regiones y los grandes ayunta-
mientos lo han intentado, empu-
jados por la presión de un fenóme-
no que aún no parece tener techo. 
En Canarias, una nueva norma 
impide su instalación en zonas de-
claradas turísticas, lo que «conde-
na a la ilegalidad al 90% de las vi-
viendas», critica Doris Borrego. 

El último en actuar ha sido Pal-
ma de Mallorca. Su teniente de al-
calde, Antoni Noguera, anunció el 
miércoles que «el próximo verano, 
el alquiler vacacional en viviendas 
plurifamiliares (edificios de veci-

Dist r ibución d e los alo j am ien t os 
plazas de alojamiento en viviendas 

plazas de alojamiento reglado 
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Horm iguero de t ur istas en la playa de San t An t on i de Por t m any, en la costa de Ibiza. :: JAUME REINA 

LOS PU N T OS DE V I ST A 

José Luis Zoreda Exceltur 

«Es incontrolable 

y no t iene techo 

si no hay una 

legislación clara» 

Doris Borrego Alquiler en Canarias 

«En Canarias somos 

el 12% de segundas 

residencias. No 

nos demonicen» 

Joan Miralles Alquiler en Baleares M. Bonache F. Vecinos Mallorca 

«Las plataformas 

son un actor más, 

pero se usan como 

chivo expiatorio» 

«No se beneficia la 

gente de Mallorca 

sino las plataformas 

de fuera» 

nos) estará prohibido y los propie-
tarios que lo practiquen se expon-
drán a multas de 40.000 euros». 

La medida pretende, de paso, 
acabar con la casi imposibilidad de 
encontrar pisos de alquiler con-
vencional en la ciudad. «Eso es lo 
peor. Que tanto turismo no está 
beneficiando a la gente de Mallor-
ca, sino a plataformas de fuera», la-
menta Marisa Bonache, que admi-
te no saber «cómo se va a aplicar 
esto». Estos planes de choque «in-
discriminados, repentinos y poco 
pensados», lamenta incluso el por-
tavoz de la patronal turística, José 
Luis Zoreda, tienen difícil encaje 
legal ya que deben armonizar la ac-
ción municipal, las leyes urbanísti-
cas regionales y no vulnerar la Ley 
de Arrendamientos Urbanos nacio-

I BI ZA , CA SO EX T REM O 

Morir d e éx ito: 

m ás tur istas 

q ue em pleados 

La isla blanca, el paraíso ibicen-
co, se está convirtiendo en un 
avispero de quejas por la falta de 
alojamiento para los que necesi-
tan algo más que una cama para 
disfrutar de unos días al sol. El 
virus del alojamiento privado ha 
derivado en una epidemia que 
allí ya conocen como 'emergen-
cia habitacional'. «Estamos mu-
riendo de éxito, y este verano 
habrá más turistas que emplea-
dos. Dudo que se puedan mante-
ner los servicios», repite el por-
tavoz de la Plataforma de Afecta-
dos por los Alquileres, Luis Gon-
zaga. En Ibiza no hay una sola vi-
vienda de protección oficial va-
cía. Ni oferta privada de alquiler. 
Su Consell denuncia el «número 
creciente de familias que están 
siendo expulsadas del mercado 
inmobiliario y sufren la exclu-
sión residencial». Hay funciona-
rios públicos que rechazan desti-
nos porque el sueldo no les llega-
ría para pagar una habitación. El 
precio ya supera a Madrid o Bar-
celona. Los médicos destinados 
allí duermen en pabellones 
acondicionados del abandonado 
hospital de Can Misses. 

nal. Que, por cierto, no impide al-
quileres privados por días. 

Por todo esto, el presidente de 
la Asociación de Apartamentos y 
Viviendas de Alquiler de Tempora-
da de Baleares, Joan Miralles, con-
sidera que lo que se pretende ha-
cer en Palma es «una cortina de 
humo que quiere criminalizar algo 
que está democratizando el turis-
mo. Solo tratan de convertirnos 
en el chivo expiatorio». Miralles 
admite que lugares como Baleares 
viven una «tormenta perfecta que 
atrae a muchos inversores extran-
jeros porque el ladrillo vuelve a 
ser rentable». Por contra, «no hay 
inversión en vivienda pública». 

También Valencia, Málaga, Ali-
cante y, en menor medida, otras 
capitales como San Sebastián o 
Bilbao tratan de regular mejor y 
aflorar un sector que ya genera 
más de 2.000 millones de euros al 
año, una gran parte en forma de 
fraude fiscal. Los gobiernos auto-
nómicos no logran la complicidad 
de estas plataformas, que, de tri-
butar algo, lo hacen en países de 
fiscalidad laxa (Airbnb factura en 
Irlanda). «Se nos está yendo de las 
manos algo que reclama unas di-
rectrices de política de Estado des-
de el Gobierno central hacia las 
autonomías», reclama José Luis 
Zoreda desde Exceltur. Ante la 
cercana campaña de verano, las 
distintas fuentes consultadas con-
firman que se están multiplicando 
los contactos entre la Secretaría 
de Estado de Turismo y los gobier-
nos regionales. «Solo la seguridad 
jurídica y la transparencia fiscal 
abrirán un futuro para unos y 
otros», reclama Doris Borrego. 
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